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    Para Ana Ximena y Matías,

    con la esperanza de que vivan un México más justo.


    Para los sindicalistas honestos, valientes y dignos.

  


  
    


    ______________________________________


    “Callar es transigir…”


    José Revueltas


    “Estos son mis principios. Si no le gustan…tengo otros.”


    Groucho Marx


    “En política no hay amigos… hay intereses.”


    Fidel Velázquez (tras la detención de “La Quina”)

  


  
    ______________________________________


    LOS SINDICATOS


    En México, los sindicatos tienen una cláusula no escrita que es práctica generalizada y permanente: “Prohibida la transparencia de recursos. Opacidad obligatoria.”


    Aliados de los presidentes de la República en turno, sin importar nombres ni partidos; comparsas de los organismos políticos –desde el Partido Nacional Revolucionario (PNR), antecedente del Partido Revolucionario Institucional, hasta el PRI o con el Partido Acción Nacional (PAN) cuando estuvo en la Presidencia–, la mayoría de los líderes sindicales han sido soportes, cómplices, socios y hasta chivos expiatorios del poder político en el país.


    Acostumbrados a no rendir cuentas bajo el sofisma de una “soberanía sindical” ultrajada, manipulada y pervertida para beneficio de grupos o partidos; utilizando sus cargos –la masa como plataforma de proyectos personales– para alcanzar impunidad oficial vía protección legislativa, ya sea como diputados o senadores; proclives a “informar” a sus asambleas, sí, pero no a “comprobar” gastos que dilapidan sin ningún pudor, ocultos y soterrados, soterrados por ocultos, los líderes sindicales mexicanos han escrito páginas negras no sólo dentro del sindicalismo,también en la historia del país.


    Una historia tan propia como vergonzante.


    Una historia tan indigna como escandalosa.


    Sindicalismo. Dinero. Política. Corrupción. Impunidad. Complicidades. Amiguismo. Partidismo. Solapamiento. Son algunas de las características que los sindicatos, convertidos en aliados del poder político –poder político encarnado en los mismos dirigentes obreros–, demuestran y sostienen hasta nuestros días.


    Un poder político –cabeza con mil serpientes– que se sirve, para sobrevivir sexenio tras sexenio, de presidente tras presidente, de partido tras partido.


    La ausencia de transparencia sindical tiene ciclos aunque, desafortunadamente, no fecha de caducidad.


    Desde todopoderosos líderes petroleros hasta maestras encarceladas… pero aún poderosas.


    Desde dirigentes mineros hasta caciques sindicales universitarios.


    Desde líderes de sindicatos hasta oscuros y temibles personajes que, hoy por hoy, bien podrían caber en dos espacios: o en un sindicato o en alguna mafia napolitana.


    Nombres. Lugares. Fechas. Pruebas. Testimonios. Modus operandi. Lo que el lector tiene en sus manos son algunas historias –tan sólo algunas–, de cómo se enquistaron líderes sindicales, quiénes los llevaron de la mano a la cima y al precipicio –casi siempre hay un poderoso detrás suyo–, cómo han manejado –y aún manejan– verdaderas fortunas al amparo de la “soberanía sindical”, sin transparencia, bajo un manto financiero digno de sociedades secretas. De cofradías.


    Por lo pronto –independientemente de cuadros financieros que, capítulo a capítulo, mostraremos para sustentar cada historia por separado–, presentamos algunas muestras –aleatorias, si se quiere, pero a final de cuentas demostrativas y claras– de parte del dinero que han recibido oficialmente algunos sindicatos vía el erario público. Dinero que, de una u otra forma, todos aportamos.


    ¿Cuánto nos cuestan los sindicatos a los mexicanos?


    Ejemplos (sólo se incluyen, en el siguiente apartado, parcialidades de sus ingresos, sin que ello implique, por supuesto, que sea el total de los recursos que reciben o sus presupuestos globales. Sólo se contemplan algunos rubros):


    Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana


    2005-2007


    a) Apoyo económico al Comité Ejecutivo: $1,644,500.00


    b) Festejos del Desfile del 1 de mayo: $23,430,134.70


    c) Festejos del aniversario de la expropiación petrolera: $13,125,000.00


    d) Gastos para la revisión del Contrato Colectivo de Trabajo: $84,000,000.00


    2007-2009


    a) Apoyo económico al Comité Ejecutivo: $6,336,540.05


    b) Festejos del Desfile del 1 de mayo: $26,323,756.35


    c) Festejos del aniversario de la expropiación petrolera: $14,745,937.50


    d) Gastos para la revisión del Contrato Colectivo de Trabajo: $94,374,000.00


    2009-2011


    a) Apoyo económico al Comité Ejecutivo: $7,065,590.70


    b) Festejos del Desfile del 1 de mayo: $8,268,291.85


    c) Festejos del aniversario de la expropiación petrolera: $16,442,531.35


    d) Gastos para la revisión del Contrato Colectivo de Trabajo: $105,232,200.55


    2011-2013


    a) Apoyo económico al Comité Ejecutivo: No presentado


    b) Festejos del Desfile del 1 de mayo: $19,000,000.00


    c) Festejos del aniversario de la expropiación petrolera: $37,800,000.00


    d) Gastos para la revisión del Contrato Colectivo de Trabajo: $242, 000,000.00


    2013-2015


    a) Apoyo económico al Comité Ejecutivo: No presentado


    b) Festejos del Desfile del 1 de mayo: No presentado


    c) Festejos del aniversario de la expropiación petrolera: $40,500,000.00


    d) Gastos para la revisión del Contrato Colectivo de Trabajo: $25,900,000.00


    Fuente: Contratos Colectivos de Trabajo


    Sindicato del Instituto Mexicano del Seguro Social


    2005-2007


    a) Reconocimiento al servicio del personal de enfermería: 10.8 millones de pesos


    b) Actividades deportivas: 14.4 millones de pesos


    c) Promoción turística (turismo social): 28.8 millones de pesos


    d) Programas educativo: 38.4 millones de pesos


    e) Reconocimientos para trabajadores técnico-administrativos: 10 millones de pesos


    f) Reconocimientos a trabajadores de intendencia, mantenimiento y transportes: 9 millones de pesos


    g) Reconocimientos a personal “no nominado”: 7.2 millones de pesos


    h) Homenajes a jubilados y pensionados: 3.6 millones de pesos


    i) Reconocimientos para médicos: 10.8 millones de pesos


    j) Actividades del sistema nacional de educación sindical y sistema nacional de capacitación sindical: 7.2 millones de pesos


    2007-2009


    a) Reconocimiento al servicio del personal de enfermería: 10.8 millones de pesos


    b) Actividades deportivas: 14.4 millones de pesos


    c) Promoción turística (turismo social): 28.8 millones de pesos


    d) Programas educativos: 38.4 millones de pesos


    e) Reconocimientos para trabajadores técnico-administrativos: 10.08 millones de pesos


    f) Reconocimientos a trabajadores de intendencia, mantenimiento y transportes: 9 millones de pesos


    g) Reconocimientos a personal “no nominado”: 7.2 millones de pesos


    h) Homenajes a jubilados y pensionados: 3.6 millones de pesos


    i) Reconocimientos para médicos: 10.8 millones de pesos


    j) Actividades del sistema nacional de educación sindical y sistema nacional de capacitación sindical: 7.2 millones de pesos


    2009-2011


    a) Reconocimiento al servicio del personal de enfermería: 10.8 millones de pesos


    b) Actividades deportivas: 14.4 millones de pesos


    c) Promoción turística (turismo social): 28.8 millones de pesos


    d) Programas educativos: 38.4 millones de pesos


    e) Reconocimientos para trabajadores técnico-administrativos: 10.08 millones de pesos


    f) Reconocimientos a trabajadores de intendencia, mantenimiento y transportes: 9 millones de pesos


    g) Reconocimientos a personal “no nominado”: 7.2 millones de pesos


    h) Homenajes a jubilados y pensionados: 3.6 millones de pesos


    i) Reconocimientos para médicos: 10.8 millones de pesos


    j) Actividades del sistema nacional de educación sindical y sistema nacional de capacitación sindical: 7.2 millones de pesos


    k) Reparto de juguetes: 51.8 millones de pesos


    2011-2013


    a) Reconocimiento al servicio del personal de enfermería: 16.2 millones de pesos


    b) Actividades deportivas: 21.6 millones de pesos


    c) Promoción turística (turismo social): 28.8 millones de pesos


    d) Programas educativos: 38.4 millones de pesos


    e) Reconocimientos para trabajadores técnico-administrativos: 15.120 millones de pesos


    f) Reconocimientos a trabajadores de intendencia, mantenimiento y transportes: 9 millones de pesos


    g) Reconocimientos a personal “no nominado”: 7.2 millones de pesos


    h) Homenajes a jubilados y pensionados: 5.4 millones de pesos


    i) Reconocimientos para médicos: 16.2 millones de pesos


    j) Actividades del sistema nacional de educación sindical y sistema nacional de capacitación sindical: 7.2 millones de pesos


    k) Reparto de juguetes: 51.840 millones de pesos


    2013-2015


    a) Promoción turística (turismo social): 35 millones de pesos


    b) Programas educativos: 40 millones de pesos


    j) Actividades del sistema nacional de educación sindical y sistema nacional de capacitación sindical: 7.5 millones de pesos


    Fuente: Contratos Colectivos de Trabajo


    CUADRO 1
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    CUADRO 2
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    CUADRO 3
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    *Los cuadros 1, 2 y 3 fueron obtenidos a través de una petición al Instituto Federal de Acceso a la Información.


    Con base en la búsqueda de transparencia sindical y conociendo las respuestas que el Instituto Federal de Acceso a la Información dio a la periodista Linaloe R. Flores, esto es lo que ella encontró:


    
      “Blindados por la legislación laboral que omite la Rendición de Cuentas, los sindicatos mexicanos han ocultado históricamente el destino de los recursos públicos fijados en sus Contratos Colectivos de Trabajo. Los conceptos por los que reciben dinero de los organismos públicos que representan, se desgranan en conceptos como viajes de los miembros de los comités ejecutivos, la conmemoración del Día del trabajo, becas, equipos deportivos, adopción de hijos, o la honra de los trabajadores de limpieza.


      Mientras los sindicatos se comportan como repúblicas independientes de difícil acceso, algunos líderes han logrado un enriquecimiento evidente por su ostentosidad, como son los casos de Carlos Romero Deschamps o Elba Esther Gordillo. Los Contratos Colectivos de Trabajo, las Condiciones Generales del Trabajo y las respuestas de los mismos organismos públicos a través del Instituto Federal de Acceso a la Información y Protección de Datos (IFAI), dan cuenta de un flujo monetario exponencial. La danza de cifras –millonarias las más de las veces– no va al mismo ritmo que la tasa de sindicalización, la cual disminuyó en los últimos cinco años de 10.6 por ciento de la “población económicamente activa” (PEA), a 8.8, de acuerdo con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STyPS).


      El sendero de la transparencia sindical ha sido de los más accidentados y sinuosos. Se avanza un paso y se retroceden dos. Diversas reformas constitucionales, jurisprudencias de los tribunales federales y un poco de movilización social han conformado este largo relato. Y la paradoja es que no hay visos de que un día, se consiga correr la oscura cortina que ha cubierto durante casi un siglo a las agrupaciones laborales.


      En el Pacto por México, el presidente Enrique Peña Nieto se comprometió con una reforma en Transparencia y Derecho a la Información que, en efecto, fue enviada al Congreso de la Unión en febrero de 2014. Uno de los lineamientos entrañados en la enmienda era la obligatoriedad para todos los entes con dinero público a mostrar sus finanzas. Universidades, partidos políticos, fideicomisos, órganos constitucionales y sindicatos, quedaban obligados con esta iniciativa.


      Pero la propuesta de legislación cayó en un letargo. De las once enmiendas enviadas por el primer mandatario, esta fue la más tortuosa en el Congreso. En ese sitio, viró su espíritu y las leyes secundarias que fueron presentadas ante el Senado por el mismo IFAI redujeron el campo de acción de la Transparencia. La obligación para rendir cuentas quedó limitada a los órganos que los otorgan, en tanto que el derecho a la consulta de información actualizada fue reducido. Un ejemplo: si un ciudadano decidiera pedir el Contrato Colectivo de Trabajo de cierto sindicato para conocer cuánto recibe del erario, obtendría sólo un resumen y no el texto íntegro, como lo garantiza la Ley Federal del Trabajo.


      El antecedente más inmediato en el fracaso de conseguir algo de luz sobre su numeralia sindical, está en las discusiones de la reforma laboral de 2012. Ese año, diputados y líderes lograron desechar una iniciativa para obligar a los dirigentes de agrupaciones con más de 150 trabajadores a presentar informes por escrito y en forma periódica. Se pedía también someter su comportamiento a auditores externos.


      También fueron rechazados dos derechos de los trabajadores: el de exigir la información financiera mediante un procedimiento preciso, y el de recurrir a las autoridades cuando los dirigentes no informaran sobre ingresos y egresos.


      La opacidad se ha hecho notoria a través de la Ley de Transparencia. Emblema de ello es el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM) que funciona bajo la dirigencia del senador Carlos Romero Deschamps. Renuente a brindar información, entabló un juicio de amparo en un juzgado federal en contra de una solicitud promovida por la reportera, para evitar que se conocieran los pagos que recibe de Petróleos Mexicanos (Pemex). La autonomía y privacidad que deben tener los datos en cualquier gremio, fueron los argumentos para no brindar la información solicitada a través del IFAI. La pregunta esencial era cuánto dinero le da Pemex al Sindicato.


      Ello contradice al Criterio 013-10, emitido por el mismo instituto. En ese punto se lee: “Los recursos públicos federales entregados a sindicatos con base en las obligaciones contraídas en los Contratos Colectivos de Trabajo son públicos. En los Contratos Colectivos de Trabajo se establecen los montos, periodicidad y términos en los que el patrón se obliga a entregar recursos al sindicato. En el artículo 12 de la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública Gubernamental se establece que los sujetos obligados, deberán hacer pública toda aquella información relativa a los montos y las personas a quienes entreguen, por cualquier motivo, recursos públicos, así como los informes que dichas personas les entreguen sobre el uso y destino de dichos recursos.”


      [ Hasta aquí el texto de Flores.]

    


    En síntesis: la transparencia en los recursos públicos entregados a los sindicatos, es letra muerta.


    La falta de transparencia, una constante en las finanzas sindicales.


    La opacidad, la regla cuasi generalizada.


    Aliados del poder, comparsas de poderosos, millonarios muchos de ellos, la mayoría de los líderes sindicales en México son, bajo la simple regla de la definición, verdaderos demonios del sindicalismo.

  


  
    ______________________________________


    CAPO DI TUTTI CAPI


    —Tengo un compromiso muy fuerte con Peña Nieto…—, confió Carlos Romero Deschamps, aún todopoderoso del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana (STPRM).


    La frase encierra un mundo de complicidades, de manejo de miles de millones de pesos sin justificar ni transparentar; de valores entendidos entre el sindicato, el PRI y los gobiernos en turno –incluidos los de los panistas Vicente Fox y Felipe Calderón–, que le han permitido a Romero Deschamps erigirse, tras el encarcelamiento de Elba Esther Gordillo en enero de 2013, como el líder sindical más poderoso, rico e intocable del país.


    ¿Qué significa el sindicato petrolero para el PRI?


    Nada menos que un soporte financiero clave que, por décadas, ha financiado movimientos políticos y campañas electorales del Revolucionario Institucional, alma mater del STPRM desde los tiempos de Joaquín Hernández Galicia, “La Quina”. El vehículo institucional para enriquecer a líderes sindicales y a sus incondicionales; la forma de explotación financiera de Petróleos Mexicanos ha sido a través de canonjías entregadas al sindicato mediante un jugoso dos por ciento sobre contratos de obras y servicios que realizaba la empresa (como se demostrará dentro de este capítulo). Es la caja chica del priismo, como ocurrió con uno de los escándalos político-electorales-financieros más graves de la historia: el Pemexgate.


    Por eso Romero Deschamps ha sido intocable.


    Y por eso sobrevivió a la Reforma Energética aprobada en agosto de 2014 –declarada, por decreto, empresa productiva del Estado–, a pesar de que del Consejo de Administración de Pemex se eliminaron los asientos que ocupaban representantes del sindicato petrolero.


    Raspados, sí; tambaleantes, tal vez, pero los líderes sindicales petroleros –encabezados por el senador priista Romero Deschamps–, aún se mantienen dentro del presupuesto energético del país.


    Basta saber que del 2000 al 2012, el sindicato petrolero recibió más de dos mil millones de pesos por concepto de “apoyos para distintas actividades sindicales”. Sí: sin justificar en qué se gastaba, arropado por la proclama tramposa de la “autonomía sindical”. Todo al capricho y servicio de Romero Deschamps y –aquí sí encaja el término gangsteril– de sus secuaces. Dineros salidos de los bolsillos de los mexicanos vía impuestos y cubiertos por el manto de la opacidad, del disfrute personal, de la dádiva oficial y del dispendio oculto materializado en departamentos en Miami, en yates, en autos Lamborghini o en Ferrari, al gozo de la familia Romero.


    Pero esos dos mil millones de pesos son, tan sólo, una partícula dentro del universo de fortunas que se han gestado al amparo del sindicato petrolero y sus vínculos de apoyos y encubrimientos con el Ejecutivo en turno. Son, apenas, la punta del iceberg de los favores financieros, de la fuga de miles de millones de pesos, constante en los últimos años, de los que se desconoce a qué fueron destinados. La punta lamentable de uno de los abusos más indignantes de los que se tenga memoria en prejuicio de los mexicanos.


    Cuando se habla de Romero Deschamps, la única palabra que viene a la mente es corrupción.


    Y tal vez cuando usted lea estas páginas, Romero Deschamps habrá abandonado la secretaría general del STPRM gracias a un pacto concertado entre el líder sindical y el gobierno de Peña Nieto. Es muy posible, considerando que él mismo comentó a algunas personas que tras la elección presidencial de 2012 dejaría el sindicato. Al menos hasta noviembre de 2014 no había cumplido su promesa. Sin embargo, Romero Deschamps es una carga cada vez más pesada para el gobierno, en el trance de la Reforma Energética, debido en gran medida al mundo de conflicto en el que se ha acostumbrado a vivir el senador priista.


    En algún momento se irá Romero Deschamps del sindicato petrolero.


    Cierto.


    Pero su salida no borrará el sinfín de abusos financieros, de complicidades políticas, de beneficios personales, de desfalcos petroleros, de enriquecimiento familiar, ni tampoco lo librará de ser un demonio del sindicalismo mexicano. El daño quedará allí, imperecedero. Como una herida abierta para siempre.


    El abuso de Romero Deschamps jamás se borrará.


    Jamás.


    EL PEMEXGATE


    –Sí, entregamos ese dinero para la campaña de Labastida… ¡pero sólo fue un préstamo!–, reconoce, en corto, Carlos Romero Deschamps.


    ¡Ah, menos mal!


    En México, un sindicato puede entregarle cientos de millones de pesos surgidos de las arcas petroleras a un candidato presidencial, y no pasa nada.


    ¿Pemex de los mexicanos? ¡Sí, cómo no!


    La historia es conocida: el STPRM le prestó al PRI alrededor de mil millones de pesos, en el año 2000, para financiar la campaña presidencial de Francisco Labastida.


    A pesar de ser conocida y pública, esta historia negra cuenta con nuevos testimonios y revelaciones que los mexicanos deben conocer para darse una idea –al menos una idea– de cómo, en este caso con el apoyo de un líder sindical, se ha utilizado el presupuesto para fines políticos y particulares.


    Pero también existe algo más que indignante: la propia empresa (Pemex), contribuyó con dinero público a la campaña de Labastida, tal como se leerá en la declaración que cito de Andrés Heredia.


    Para la elaboración de este capítulo, se leyó y analizó la Averiguación Previa PGR/UEDO/102/2002/ (Petición de Desafuero), en la que se detalla cómo operó el Pemexgate, los nombres de los responsables, las cifras que se destinaron a la campaña del candidato presidencial priista y cómo se exoneró a Romero Deschamps y compañía, aun cuando había elementos suficientes para desaforarlo de la diputación que ostentaba en 2002, con el diputado por Tamaulipas, Jesús Olvera Méndez, y Ricardo Aldana, senador, tesorero del STPRM y hombre clave en el manejo del Pemexgate, para proceder legalmente en su contra. Nunca fueron castigados.


    Se puede integrar un tratado para detallar los abusos, las desviaciones de dinero y las complicidades surgidas dentro y en torno al Pemexgate, bajo la batuta de Romero Deschamps. Tan sólo la averiguación previa consultada consta de 755 páginas. De este documento, se seleccionaron los fragmentos que ilustran, con la mayor precisión posible, cómo se operó e instrumentó el Pemexgate. Esta es una breve radiografía de uno de los abusos político-sindicales-financieros más agraviantes de nuestra historia reciente.


    Aquí algunos testimonios, cifras y cuadros incluidos en dicha averiguación previa [sólo se agregaron puntos de identificación y precisiones ortográficas para facilitar la lectura y comprensión del texto, sin alterar el sentido de las declaraciones que involucran, en primera instancia, a políticos a la sazón destacados como Manuel Bartlett, Arturo Núñez y Humberto Roque Villanueva, entre otros ilustres priistas.]


    1. De cómo se cargaban las maletas del dinero.


    Declaración de Melitón Antonio Cázarez Castro:


    
      […] y justamente llego el 28 de mayo de 2000 al PRI a laborar con el ingeniero Bretón como asistente en la Subsecretaría de Finanzas; a los pocos días realizo funciones de secretario particular y administrativo de la Subsecretaría; en los primeros días de junio de 2000, alrededor de medio día, me comentó el ingeniero Alonso Bretón (subsecretario de Finanzas del PRI) que era necesario ir a recoger unos recursos, sin decirme a dónde, sólo que me coordinara con Andrés Heredia Jiménez y Joel Hortieles Pacheco, quien ocupaba el cargo de coordinador Administrativo de la Secretaría de Finanzas, cuyo titular era Jorge Cárdenas Elizondo, Secretaría que estaba ubicada en el edificio tres, segundo piso de las oficinas del Comité Ejecutivo Nacional del PRI.


      Alrededor de medio día me llamó nuevamente para decirme que era necesario que pasara con Jorge Cárdenas Elizondo para que le firmara unos documentos como registro de firmas, lo cual hice como a los dos o tres días, alrededor del mediodía, pasando directamente con Jorge Cárdenas Elizondo, quien no me comentó absolutamente nada, sólo me mostró los documentos y vi donde estaba mi nombre y estampe la firma, sin recibir ningún comentario. Dicho documento era como un oficio el cual tenía un destinatario, un texto, quién firmaba el documento y al lado mi nombre, luego, sin ningún comentario, me dirigí de nueva cuenta a realizar mi trabajo.


      Como a los dos o tres días, siendo alrededor de medio día me avisa Elpidio López López, director general de Ingresos y Egresos del PRI, que ese día me tocaba ir a recoger dinero, que sería a las tres de la tarde y que acompañaría a Andrés Heredia; efectivamente salimos de las oficinas del PRI en un vehículo tipo Cherooke, color negro, al parecer propiedad del PRI, y en el vehículo, aparte de Andrés Heredia y yo, iba el chofer y otros dos acompañantes, personas que no conozco, pero recuerdo que el chofer tenía las siguientes características: era de tez blanca, con corte tipo militar, de aproximadamente un metro setenta centímetros de alto, complexión atlética, ojos claros, sin recordar alguna característica en particular; las otras dos personas por la apariencia podría ser personal de vigilancia o seguridad, ya que tenían corte militar, sin recordar si los había visto en las oficinas del PRI, aparte también iba una Suburban de color oscuro con tres o cuatro gentes, aparentemente también de seguridad, así nos trasladábamos a las instalaciones de Cometra, que se encuentra ubicada por el rumbo del mercado de pescado de la Viga, cerca de las calles de Lorenzo Boturini y Circunvalación.


      Al llegar a las instalaciones de Cometra, Andrés Heredia se bajaba del vehículo con la identificación mía y la de él, y una vez que checaban que éramos nosotros, nos abrían un portón e ingresaba únicamente la camioneta Cherooke, mientras la Suburban con su personal se quedaba afuera; ya en las instalaciones le dábamos las maletas que llevábamos al personal que nos atendía, el cual nos daba el dinero en las maletas que llevábamos y lo contábamos a groso modo [sic], desconociendo el origen de esos recursos. Una vez con los recursos en las maletas, nos pedían que firmáramos unos documentos, que recuerdo tenían las siguientes características: era un formato tamaño carta con el nombre del Banco Banorte en el ángulo superior izquierdo, viéndolo de manera horizontal, con espacios para diversas firmas, con un rectángulo al centro del formato en donde firmábamos las dos personas que íbamos a recoger el dinero, con textos de las cantidades que recogíamos, algunos espacios para otras firmas que desconozco de quiénes eran y en la parte de abajo traía el nombre del Sindicato de Pemex, una vez que firmábamos nos entregaban las maletas y las subíamos al vehículo y las trasladábamos a las oficinas del PRI.


      Al llegar a las oficinas del PRI, además de los acompañantes, nos ayudaban a subir las maletas el chofer de Jorge Cárdenas y el chofer de Joel Hortiales, personas de las que no recuerdo sus nombres; en las oficinas del PRI los recursos los entregábamos a Joel Hortiales Pacheco, quien los ingresaba a las oficinas de Jorge Cárdenas Elizondo, sin mediar ningún recibo, maletas que en promedio eran cinco u ocho maletas, sin recordar la cantidad que traía cada una; esta operación se realizó en tres ocasiones en fechas aproximadas a mediados del mes de junio de 2000, actividad que realizábamos siempre a la hora de la comida que era entre las tres y las seis de la tarde, habiendo recogido en esas tres ocasiones una cantidad aproximada de $151’000,000.00 (ciento cincuenta y un millones) en total.


      Los recursos que se asignaban a la oficina de la Subsecretaría de Finanzas del PRI era variable, esto es, no se tenía una cantidad fija asignada, era así que por instrucciones del ingeniero Bretón pasaba a la oficina de Joel Hortiales a recoger los recursos que se me indicaban. Recuerdo que en una ocasión que fuimos a recoger dinero a Cometra, una parte se dejó en las oficinas de Jorge Cárdenas y otra en la de Alonso Bretón, sin recordar la cantidad, misma que me fue entregada para realizar pagos de diferentes conceptos, entre los que se encontraban los siguientes conceptos: pago a proveedores, pago de nómina que se realizaba a gentes que trabajaban con Manuel Bartlet, lo cual se hacía a través de Pascual Juárez del Reyo; Arturo Núñez, Humberto Roque, Maximiliano Silerio Esparza, asimismo se pagaba el total o parte de la nómina general del PRI; asignaciones a algunas organizaciones del PRI, como son la Confederación Nacional Campesina (CNC), Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), Fundación Colosio, entre otras; asignación de recursos a algunos comités estatales del PRI, entre los que se encontraban los del Distrito Federal, Guanajuato, Querétaro, y otros que no recuerdo, pero eran diez o quince comités estatales aproximadamente; asimismo, se le asignaban recursos para la operación de las secretarías de Elecciones y de Operación Política, estas asignaciones se realizaban a través de Alonso Veraza en la Secretaría de Elecciones y de Teódulo González en la Secretaría de Operación Política, áreas encargadas de la campaña, recordando que a la Secretaría de Operación Política se le asignó una cantidad de $40’000,000.00 (cuarenta millones), a la Secretaría de Elecciones se le asignaron cantidades aproximadas de $2’800,000.00 (dos millones ochocientos) a $6’000,000.00 (seis millones), aclarando que esto fue para la operación propia del área, aunque pudo haber más asignaciones sin recordar los importes; precisando que cuando se acababa el dinero que tenía en la caja fuerte que se encontraba en mi oficina, sacaba el dinero que se encontraba en las cajas fuertes que se encontraban en la oficina de Bretón que eran dos.
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